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[I DR. MI i i s 
,, y de una rapideE de ejecución al jovw cartagenero don Joi#Jttar- J ^ Q ¿ Q B a i C e l O I í a 
¡e perroititia una transformación tíBfez Itcpiiwí». , 

I Especialista 
I EN LAS ENFERMEDADES DE LA 

fGARG^NTA 
/Sariz y Ciclo 

Permanecerá corta temporada 
*a Cart£gciia, recibiendo en 
Consulta á sus clientr s todos los 
días lEborab'es, de 10 á 12, en 
*~ sus habitaciones del Hotel — 
— —. Francia 
I** 10 A IB Hotal Francia 

lariiíeza oculta 
Viejo anhelo es en nosotros este 

de {illvier las pesadisimes cargas 
" '4ttft<«goblaii al contribuyenteespcu» 

f̂tol con pesantez insoportable, y 
wen conocido es nuestro pensa-
Wiento de que estas cargís abruma 
doras se birlan más llt valieras y, 
^^ propio tifnnpp, aumentarla en 
enofiBe proporción el cupo de in-
Sreso para el Estado, so'emente con 
'̂ •cer tributar la riqueza oculta, cu-
yo valor pedemos evaluar en mu-
,̂ »>6s cientos de nnillones de pese
tas. 

¡triste y vergorxoso es 
decirlo!, que contribuya la riqufza 
oculta, el compadruzgo poUtico, y 
tan es verdad lo que afi'mpmos, qu*", 

. para el pair todo, tiene fuerza de 
«Xioma. 

Y ya que ro adm'tamos el axfo-
«tta, nos quedarem'̂ 8 conelteoTe-

'̂  ttiñ, derro'trando, siempre que se 
ha querido demostrar, haciendo fun
cionar un poco, lio mis que un po
co, la máquina administrativa en 
tal semidea 

Claro es que, estn mayor presión 
Oo ha llegado á la gran ocultación, 
4 lo qye^udléramos 1!'Biar la aristo 
erada de la ocultación de la riqueza; 
Pero con no revestir las apariencias 
deuna rectificación ve dsii del Catas 
tro, rectificación verdad que no se 

C^aré, pues no se hace »ún en las 
««^roviacias en que se ha enopieado 
* %o>po, funcÍP|iarios y trabajo, oire-

ê un lesultado animador y qqe per-
•i «nitefundartjespeî nza». cietlf» que 
c debieran de conveitirse.en reaUda-

dei,, 
Gn tr^i^a y dos rectificaciones 

* *̂ amillaramientos que ha aproba-
* do recientemente la Hacienda, se 
' ^^ aumentado el valor de la rique-

*a. 4 los efectos fiscales, en más de 
" i^lén y medio de pesetas. 

Tal vez se hubiera podido llegar 
; ^ Pasar de los dos millones, y, en 
^ 0 1 y en nuestra ánima, creemos 
Pedímos asegurar que los aumen
to» obtenidos han resultado en pro
pietarios «de tercera clase>, en pro
pietarios cuya riquez* media no Ile-
8a 4 50 000 pesetas por todo» con-
««ptos. 

^ La ocultación del latifundista, del 
* l»an propietario rústico, es más di-
, "Oil de comprobar, y no se cooa-

Prueba, á pesar del buen deseo de 
•e» funcionarios de Hacienda. 

Ese millón y med o de pesetas en 
%e ha aumentado el cupo contri-
«>utivo en solos treinta y dos regls-
tíos fiscales, habla más alto y más 

l̂aro que cuanto podamos nosotros, 
.^^ *•> favor de una inmediata y enér-

*̂ ca campaftt de descubrimiento de 
«riqueza nacional oculta. 

V,'h> repetimos, el descubrimien-
*̂  de riqueza contributiva permití 
rfa reducir los tipos contributivos 
de beneficio del contribuyente y 
•on aumento notable de ingresos 
•o la» arcas del Tesoro. 

Gsto es da una claridad moridUi-

na 
que . 
del país «n meííos de un aflo, que 
tos llevar* al vértice del engran
decimiento que deseamos para nues
tra patria. 

Queremos para Eepafla un pre
supuesto mínimo de gastos, de dos 
mil millones de pesetas anuales, 
gastos que, siendo la mayor parte 
de tal suma á Fomento é instruc
ción, nos permitirla tener ejército 
y Marina, ya que sin labradores 
y sin escuelas no se piieílp tener 
indu£tii»les ni comerciantes, y; sin 
lodo eso, no se ^ puede tener Ejér-. 
cito ni Marina, ni nada de lo que 
se necesita para ser nación moder 
no, y no ser una horda más ó me
nos numerosa 6 una tribu con pre
tensiones. 

Dos mil ó dos mil quinientos mi
llones de pesetas es el presupuesto 
que España debiera de formalizar 
para ocupar en el concierto de Us 
naciones el lugar que de derecho 
le coifesppjuJ^juiaj^Je^jhjfíáo. es 
forzoso reco ocer que no ocupa. 

Y esos miles de millones puede 
aprontarlos el contribuyente es-
pafiol con holgura, con absoluta 
fflcliidad, y aunque parezca para
dójico, boy apenas si puede pagar 
una cantidad menor. 

Por ello es porque no pesan les 
cargas del Estado sobre [os contri
buyentes de una manera equitati
va. 

El descubrimiento de la riqueza 
oculta es atención prinrordial, que 
hoy tiene punto menos que aban
donada la Hacienda por falta de 
energía para atenderá los graitdes 
ocultadores. ' -

Si la Hacienda no puede lanzar
se, porque la investigación oficial 
suele ser cara dado su obligado 
funcicnamlento, entregue esa fun
ción ¡nvestigadcra al interés par
ticular y, con toda ¿videncia, los 
resultados serán excelentes. 

En ello tenen-os fe y,en apoyo 
de nuestra creencia, contamos con 
los ejemplos de la vida. 

H ŷ que ir con firmeza, al descu
brimiento de la enorme ocultación 
que merma los ingresos legitimes 
del Erario, y contribuye al empo
brecimiento del país. 

Los actuales tipos contributivos 
son por lo elevados, InsoportalrteB 
y fotzoso es reconocer, «I mhtao 
tiempo que, dada nuestra sltuadíite 
no se puede pensar en rebajaríoé. 

LÁ salvación de la Hicionda na
cional está en el detcubrimiento' de 
la riqueza oculta. 

donde tiene su más genuina ¡epre- , tiuistas como moralizador y sociólo 
sentíición la mi'cr ía; do.ide una , go, fitóntropo y p^d^gpgo. 

-MHa regrestfi» de ViUencia núes 
tro querkté aftaigo don Manuel 
Liucfa. 

Bien veiridov 
—Ha salido para Madrid el Joven 

estudiánfe'don LuisBeltti. 
Buen viaje. 
—De Madrid ha regreaadü el jo

ven abogado y Preiid^te de la 
Juventud Cmiservadora don Pablo 
S«nz. 

Madrid ?-9 m. 
Comunican de Barcelona, que han 

sido detenidos varios radicales más-
de los que promovieron el escáttda-
lo en el mitin tíltimo. 

El Goberi ador ha manifestado 
que el asunto depen<̂ e del Juzgado, 
y él no puede hacer nada. 

Los ánimos siguien excitadísi-
mos, temiéndose que se reproduzcan 
los sucesos. 

mujer yace eo el lecho, rodeada 
de harapientas criaturas, que con 
sus negros andrajos y sus caritas 

compasión donde debe luchar ade 
más de como médico como homa-

Por lo que representa, es conside
rado, rcspetedo y... ¿porqué no de 
cirio? muchas veces envidiado pot 

demacradas mueven el alma ala I la scci> dad, donde siempre ha de 
permanecer digno y sereno, firme y 
activo, constante y laborioso; ya 

nitario, desprendiéndose del dinero | que e! más insignificante descuido ó 
' necesario para ailegar reciarios con 
, que sufragar I9S gastos de las me-
' dicinas que prescribió. Y el dia 
; que la ciencia venZH, aquel corazón 
i de madre y aquellos pe. hos inibn-

Se dice, que si Ui autoridades í 
obran con rigor, no pasará nada. 

í 

Ans^sa crtiza sus lares patrios, 
iiibuia el rostro gran inquietud, 
la vestimenta; porte y modá'és 
mjuê stran que es dama de exceUitud. 

Di(^n qie un MÉmpo don^d al 
1̂  (orbe, 
'^ye^e dcM awand<»clfiéel laurea 
mas 6oy,̂  marchitos sua veides^ho-

'pre(e«dt>Wl»Mrla«sei^fioiffiel. 

< De ingratos hijof, viles, traidores, 
tay« «ZQradâ jjideifaAfior-... 
iquieren rcbarle ricos tesoros, 
rquitarleal resto de su esplendor! 

—Excelsa Patrlat (madre querida! 
¿A dó caminas en tu aflicción? I 
—|Aht que mis o}os mirar no pueden ^ 
que también hieran mi Religión, 

Yo mi bandera llotante aliaba, 
é iba esparciendo con fuego y luz 
la h bendha del Justo y Santo» | 
que allá en el Góigota marid «n la 
í̂ . (crus.-

: iÁqueL'os dias, ay,,ya pssatpol 
Hoy solo busco, triste, un iu^fir, 
dQ jais^desdichas y mi infortutiio 
con Dios á solsspueda^ llorai... 

—Seca tu llanto, querida Espafta; 
aun en tu seno sientes latir 
mil corazones de fe ardorosa, 
que por tus glorias quieren morir. 

somos tus hi-
(ios... 

nuestros esfuerzos i^zosa ve».. 
|la sangre todfderramaremos 
par«<ftue^>rille«tea|pralu Fel 

RfY.Madoltlh 

Para mi cdflipaflero« 
daiulfs Pepe Si^. 

Deenb'e el cúmulo de profesiones^ 
existentes hay una que resaita^de^ 
las otras por la grandeia dé sus 
miras, por lo bienhechor d& ŝui 
fin, por ia misión que le está enco 4 
mendads. Bf̂ ta es la de médico. 

* I^ra el desempeflo dé elli hacen? 
falta dotes e»pecisle8,> pUes á más 
del caudal de conocimientos que ra
ra su ejercicio se requieren, cOtao* 
se trata de un apostolado la tarea es-
ardua y compleja en dematfa. 

Bajo dos aspectos hay que consi 

tiles sentirán por él, ferviente agr-. 
decimiento y sus vocecillas ahora 
aleg|es serán ot?as tantas trompas 
que llenarán los ̂ iul̂ itos pregonan
do su fama. 

Sbcialmeriie considerado, debe el 

falta podría ocasionarle el descré
dito. 

¿El médico debe satisfacer la cu
riosidad pública? Creo que sí, pero 
cuando lo hag», lo hará con severi-
dad, exooniendo las razones superio-
res <jue íe obligan á hacer la obser
vación, en fi ima: tal que el fM'egun-
tador alarmado ó so! prendido pri
mera menle y después tocado en su 
amor prorto, recoitozca que la lec
ción 4R recibió de un h: mb< e de ta
lento, y 0I despedirse rept tira aque-

jnédico meiclarse en U vida pública Has observaciones de mayor realce 
parjlcip?ndp e i la organización de y dará tí.mty'én algún consejo, 
todas las oWas que tengan por ob- Aparte de estas explicaciones que 
Jeto me(prar las fondiclones y me- facilitará al clierte, responderá á las 
dios de vida dé las razas y por con- pregtwlas de los curioio» afable-
siguiente de los países. 

Ha de interesarse for todo aque
llo que redunde en bien del prole
tariado (|.ue es por sus condiciones 
de pcbíeza y miseria y falta de cul
tura aque i que mis «zot^n las en
fermedades y que maycr tributo 

Í rinde á la muerte. 
Ha de tratar de convencei á los onvcncer 

OajO C05 Bsprciu» iiBy MUC vuno»- i 
derar al médico; como prolesional y I propietarios para que en sus cons-
socialmente. i truccotes dedicadas á los obreros 

Profesionkimente, no está la obra »e ajusten lo más posib'e á los pre 
del médico en la clínica ó en la roo- I «Pto» higiénicos, exponiéndoles los 
rada del grande donde po ee todo 
lo necesario La verdadera lucha, la 
que cortio profesiora* enaltece y 
tfífl^ífica, estl en la choza del hu
milde donde carece de todo, donde 
con su ingenloTja de suplir la falta 
de medios, donde con su ciencia ha, 
de encordar aquellos medicasí^n-
tos, squelios procederes q»e le |>er-
mitan con el maximun de economis 

peligros queHe4los-«ai»fflescorren si 
por avaricia y descuido las moradas 
de^eforinfí^ds né son adecuadas 
para que se puedan coirbatir las 
epldemiais con rapidez, A esta obra 
ha de contribuir no sd!o exponien-

,(íi| s^^pl^i^n en pa ticular, si no 
^boras^do también f nte las cotectí-

. Vidales, asar^blea, en fas. reuniones 
I o en la prensa. 

mente, pero ccn 6rmeza. 
Todo es'o, hecho desinteresada 

mente, sin distir^gos ni vanos prejui
cios de-clases, es lo que hace de la 
profesión, el sposrolado, y del pro-
fcsicnal, el sacerdote: rr̂ ucho más 
nbnegado que el padre de almas 
que espera la recompensa á sus tra
bajos en esa felicidad uUra-terrana 

I en que ei n édico por lo general no 
I cree. 
I S' á esto añade el s ber ocupar 
\ un iug»r desde donde peder hacer 

tomar cuerpo áestos ideales, si am« 
para al desvalido, pr.tegeáJa viu
da que cargada de hijos carece de 
medios con que librarlos de la mi-
serla, socorre al necesitado, defien
de al oprimido, habrá cumpliiio con 
los deberes de ia más santa misión 
que existir puede: la de curar el 
caerpo enfermo haciendo raza, que 
es hacer patria. 

Otitii. 
Cartflgena 7 Agosto 1915. 

Aquí K(»<tienes.. 

y rapidez^ombatlr el mal. ¡ Por su condición está, ligado con 
Es en esta lucha sorda, que no frecuencia á la vida privada de l«s 

transciende á la calle, que queda familias, cosa que le permite cono-
encerrada entre los toscos muros j cer cada d.a los deseos y nê ^̂ ^̂ ^ C^ ^ m U | M | a l ) O U 

« • ~<.-.**ft*í5.^Wt-Ei)'SKJi¥,J 

del cuarto del dolor donde su tem
peramento sufre la prueba y aquí 
es donde si las energías no le fal
tan logrará el triunfo que acredita
rá V consoHdaná su nomine. 

Be en esos cuchitiHei reducidos 

des de unos, las tristezas y mi erias 
de otros, las adversidades y sinsa
bores de muchos, pudierdo «sí ali
viar lias heridas del alma al igual 
que curar las del cuerpo, cumplien
do de ei^forraa mirones tan al

ta 1« PHBFBIlIBa 
|!0f !oP tDttellgeiite» 
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lo QOI! J i t e BlíB 
Madrid 7-^H. 

Comunican de Santander, que ái 
habl|tr ayer Dato con los periodis
tas, dij^ qu^ en Africarno Qcmre 
novedad. 

Conte^ando á preguntas que j i^ 
gunps periodistas le hicieron, R ^ ¿ 
el Sr. Dato hayaunjocf^fido Iqci-
dent«8 •desagradables entre^lgunoa 
minii>tros, al tratarse deM cuesti^ < 
de los ferrocavjriles secundario^;) 

De Jocieíl^íl 
Ha regresado de Barcelona, don 

de res'de, acompafiado de^u disti»» 
guida esposa y preciosa niftc, niwf-
tro querido amigo don Manuel Moi-
rales.-

Enviámosle nuestro saludo ^ i 
bienvenida. 

—procedente de la corte, hemop 
tenido el gusto de saludar á nueif 
tro apieciibla amigo don Luis d^ 
Valle. 
I —Tftmbién,)ie«os Mwídp.^ gusto 
de saludar procedente de le oortib 

m i olxvB.1» 
OrguUoso de V€TS« prisionero 

bajo los pliegues del mantótfíle rizo, 
va tü cuerpo garboso, que Dios hizo 
con sangre de manóla y de chispero; 

es, cuando se cimbrea, pregonero 
de ocultas gracias su vaivén castizo, 
y al supuesto,no más de tanto hechizo, 
te rinde pjeitesia el mundo entero. 

Tus 0)08 negros, de ̂ irar ardieáte, 
y tu boesi d« amores acicate, 
haotie dada un.poder superlativo, 

porque tú, como Dios Omnipotente, 
consigues elevar al que se abate 
y logras abatir al que es altivo. 

J Lopes Silva. 

ANO 1 Sábado 7 d¿3ft rosto de 191S NüM. 23 

%mk litwaFia 
•jiu-vi¿AsmiB£,awm:-

Wm bMiüBtllterarlü i r "El Eco de eart^^a" 

En'noihe plácidí de ardiente estfo', 
ante •Bn^íeja^tn joven recUnaáo, 
espera febriteente enamorado 
á !a dueña feliz de su albedrfo. , 

Ella aparece y rápido :—«¡Bien mtol» 
exclaman con acento emocionado. 
Y entonces el galán, el hombre amado, 
su iQStro apoya sobre el hierro frió. 

Con melodlc^ii ve 2 ambos se ex îéndein 
hab'ando de S'JS 'u'.ces embeleso**, 
y ella Junto a la de él su faz recuesta. 

Pasa un instante y én el slre hienden 
dos prolor^ados y amorosos besos, 
a modo de pregunta y de respuesta 

Viéeníe Fastor Pastor. 


